
S u s a n  K e l l o g g  

La supe rv ivenc ia  c u l t u r a l  d e  los indí'genas 

e n  México c e n t r a l  desde  1521 h a s t a  1600: 
una nueva i n t e r p r e t a c i ñ n  

México orguilosamente proclama su  herencia de nación mestiza e intenta  
d e s t a c a r ,  en d i fe ren tes  maneras, l a  contribución de sus antecesores indí- 

genas a l a  cu l tu ra .  El inmenso orgullo e i n t e ré s  por lo s  monumentos pre- 

h i s t b r i c o s  ind ígenas  y po r  s u  a r t e  es una muestra s ign i f i ca t iva  de e s t e  
s en t imien to .  E l  e s t u d i o  de l o s  ind ígenas  de México ha permanecido por 

l a r g o  tiempo ceno e l  área en que los  antropblogos, por cualquier razón, s e  
i n t e r e s a n  por cavar en lo s  embrollos esotér icos  de las sociedades pasadas 

y presentes, l a s  cuales parecen muy diferentes  en costumbres y c r e e n c i a s  
a l  sistema sociocultural  m á s  hispanizado que las rodea y encierra. Pero a 
p e s a r  d e l  e l o g i o  que México hace de su  herencia indígena, e l  conocimiento 

de s u  pasado indígena es muy escaso y la h i s to r i a  y e l  t r a t o  de lo s  indí- 

genas en México permanecen cano temas de confusión y misterio.  La i ron ía  
e s  que el  pasado indígena tan celebrado es ,  en c i e r t o  modo, un pasado per- 

d ido .  Es t e  docmento representa un intento preliminar de i n c i t a r  pregun- 

t a s  sob re  l a  senda d e  a c u l t u r a c i ó n  d e  l a  población indígena de México. 
Observaré específicamente a l a  zona de México cent ra l  -particularmente l a  

c iudad  de México- después de l a  c o n q u i s t a  d e  S e n o c h t i t l á n  po r  Herdin 

Cortés y sus soldados en 1521. 

Con la excepcibn de l a  magnífica obra s in te t izada  por Charles Gibson, 

%e Aztecs under Sparish Rule  (pub l i cada  en  1964) , l  l a  h i s t o r i a  de los  
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habi tantes  indígenas de México central, especialmente en e l  s ig lo  XVI, ha 

su f r ido  l a  tendencia, por los textos extensamente leídos, de ser  estereo- 
t ipada dentro de varias categorías convenientes de eventos a l as  que des- 

pués s e  l es  da colorido. Los antropólogos han destacado e l  distante pasa- 
do prehistórico y las sociedades indígenas contemporáneas, pero l a  mayoría 
de l o s  h i s to r iadores  han escogido avanzar en los debates, para el los más 

f á c i l e s  y más interesantes, de l a  do~unentación de los Últimos períodos co - 
l on i a l e s  y nacionales. Con e l  objetivo de t ra ta r  e l  asunto de las  inter- 

pretaciones históricas del pasado de los indígenas de I4éxico central, este 
t r aba jo  está organizado en t res  secciones: L3 primera se concentra en las  

interpretaciones de Gibson (1964) de la  primera h i s t o r i a  co lon ia l  de l o s  
indígenas de l  v a l l e  de México. La segunda sección examina las formas en 

que ciertos libros de texto han tratado a l  s ig lo  X V I ,  part icularmente en 
l o  que se  refiere a los indígenas. Y en l a  sección f ina l  se  intenta rein- 

t e r p r e t a r  e s t e  período de l a  historia mexicana, sugiriendo que e l  sistema 
prehispánico sociocultural indígena permaneció m o  una fuerte influencia 

en  las formas de conducta y en la  vida cotidiana, aun cuando los indíqenas 
hayan s ido  sometidos y par t i c iparan  en d rá s t i cos  cambios ecológicos y 

socioculturales. 

The Aztecs un& Spanish Ibile 

Charles Gibson fue uno de los primeros historiadores en examinar sis- 
temáticamente l a  h i s t o r i a  de los indígenas, especialmente los del centro 

rie México. Aunque hay otros estudios en que los historiadores hablan de 

l o s  indígenas, aquí nos basaremos principalmente e n  *e Aztecs rm&r 
Spanish RuZe. Vale l a  pena una indagación en este libro, por haber éste 

s ido  un t ra tado  h i s tó r i co  precoz de los indígenas, s i  bien muchos de sus 
puntos no parecen haber influenciado mucho en trabajos posteriores más r e  
swidos, cano los libros de texto que se van a examinar, y ya que l a  pa r t e  

f i n a l  de e s t e  es tudio  t r a t a  de los indígenas del valle de &xico, muciios 
de los puntos de Gibson tienen una relevancia directa. Pero pac;emos ahora 

a l  examen de cómo este trabajo enfoca a l  contacto histórico azteca. 

E l  l i b r o  documenta con gran detalle l a  historia de los indígenas del 
v a l l e  de México durante los años 1519-1810. E s  una historia narrativa que 

in t en t a  domentar  muchos de los cambios forjados por l a  colonización y l a  

administración española. No es  f á c i l  resumir los datos presentados en 
e s t e  l i b r o  debido a l a  f a l t a  de una só l ida  orientación teórica y a l as  

pocas conclusiones que presenta. La mayor parte del material está arre- 

glado en cuatro categor ías :  e l  impacto polí t ico de l a  colonización, e l  

impacto económico, e l  r e l i g io so ,  y e l  impacto de la  colonización en las  
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vidas de los habitantes indígenas de l a  ciudad de México, esquema que será 
usado para organizar l a  presentación de l a  información cubierta en l a  obra 

de Gibson ( aunque aquí nos limitaremos a l a  discusión que hace del primer 

período colonial). 

A l  d e sc r ib i r  e1  impacto polí t ico en los indígenas de1 valle de México 
causado por l a  colonización española, Gibson desarrolla cuatro puntos im- 
portantes: Primero, l a  conquista puso en movimiento un proceso en e l  cual  
l a  reacción p o l í t i c a  d e l  indígena, l a  resistencia y l a  aceptación fueron 
"arreglados . . . s i  n ive l  l o ~ a l " . *  De e s t e  modo, e l  imperialismo y e l  
nacionalismo azteca fueron eliminados cano fuerzas políticas. Las c m i -  
dades locales se  vnlvieron centros de l a  administración colonial, particu- 

lamente para l a  organización del t r ibuto  y del trabñjo. 

Segundo, y con relación a l  proceso anterior, hay un segundo proceso en 
donde e l  t r ibalismo cesó de ser un factor polí t ico significante en e l  mo- 
mento en que l a s  aldeas llegaron a se r  l a  principal unidad pol í t ica  i n d í -  
gena. La identidad étnica "indio" fue reconocida, t a l  como l o  fueron otras 

niezclas raciales nuevas. 
Tercero, nuevos cargos polí t icos para indígenas fueron creados en l a  

administración colonial y los españoles trataron conscientemente de esti- 

mular el surgimiento de una nueva é l i t e  que no proveniese de l a  antigua 
é l i t e  de l a  clase noble. 

Y por último, s e  observa sobre todo una canpresión entre l a  estructura 

de c lases  de l a  preconquista y l o  que nosotros llamaríamos una "ruraliza- 
ción" de l a  población inilígena, desde e l  mnnento en que l a s  grandes ciuda- 

des s e  llenaban de nueva poblacih europea y negra, mientras los indígenas 

perdían su daninio y gran parte de su población (MéxicwTenochtitlán es un 
buen ejemplo del primer proceso y Texcoco l o  sería del segundo). 

Gran parte del énfasis por parte de los españoles se  encierra no en la  
jurisdicción polí t ica,  sino en l a  económica. ia economía azteca fue trans- 

f onnada rápidamente en una econonúa parcial orientada hacia: ( 1 ) l a  ex- 

por tación de l a  riqueza; ( 2 )  e l  aprovisionamiento de los españoles; y (3 )  
e l  mantenimiento de l a  nueva infraestructura colonial. La nueva organiu- 

ción s i g n i f i c ó  e l  f in  del control de los indígenas sobre l a  economía, que 

s e  h izo  sentir  en los sectores específicos de l a  e c o n d a  c m  son e l t r a -  

bajo, e l  comercio y e l  uso de l a  t ier ra .  La forma en que los indígenas 

perdieron e l  control en cada uno de los sectores es  discutido e n  gran de- 

t a l l e .  Además, s e  instituyeron nuevas formas de pago de tributo, Lo que 

2 Gibson, The Aztecs under Spanish Rule, pág. 403. 
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caiisó que cambiara de exacción de tributos y resplnsabilidades primordial- 
mente comunitarias a exacción de tributos dméstica e individual (.impuesto 
pr incipal ,  a pesar de que las  comurlidades eran responsables por una canti- 
dad f i j a ,  basada en l a  población). 

E l  impacto religioso de l a  colonizaci6n fue doble, a l  perder los i n d í -  
genas e l  control en e l  aspecto religioso mientras l a  sagacidad de l a  igle- 
s i a  ayudó a colocar y aplyar los cambios políticos y económicos expuestos, 
En cuanto a l  prímer impacto, ya todos sabemos acerca de los tremendos es- 
fuerzos que l a  Iglesia católica hizo para convertir a los indígenas y ex- 
t i rpar les  sus creencias religiosas. E l  apoyo de l a  Iglesia a l o s  cambios 
fundamentales políticos y económicos en Za vida de los indígenas s e  puede 
ver  primeramente por e l  hecho de que l a  mayoría de l a s  parroquias cedieron 
a l a s  unidades políticas cabecera-sujeto, ayudando a s í  aún más l a  adapta- 
c ión d e l  indígena a l  nivel  local. Sequndo, l a  Iglesia forzaba a l a s  po- 
blaciones indígenas a que dieran una ayuda monetaria que sobrepasaba a s u s  
pagos t r i b u t a r i o s ,  l o  cual incrementaba aún más e l  peso financiero en los 
individuos y en l a s  comunidades, fomentando e l  enmarañamiento de los indí-  
genas en una economía monetaria. Gibson hace notar que una de l a s  medidas 
d e l  é x i t o  que tuvo l a  I g l e s i a  e s  seguramente l a  cantidad de creencias y 
prácticas religiosas modernas qcte son de origen prehispánica. 

Al destacar e l  punto de que e l  a j u s t e  e r a  arreglado a l  n ive l  l o c a l  

(predominantemente rural) ,  debe plantearse l a  siguiente pregunta: ¿qué se  
d ice  de l a s  experiencias del indígena de las  áreas urbanas? &te  tema es  
t ra tado  en e l  capítulo "La ciudad", en e l  que s e  examina e l  caso especial 
de l a  ciudad de México, l a  que a l  se r  asignada capital  española tuvo una 
h i s t o r i a  separada de l a  de o t r a s  á reas  urbanas y rurales. A pesar de 
e l l o ,  d i s t i n t a s  áreas  ocupadas por los indígenas y gobernadas por e l los  
permanecían dentro de l a  ciudad, aunque en fonna muy reducida, a l  menos 
has ta  finales del s iglo XVIII. Otros temas examinados incluyen l a  compli- 
cada h i s t o r i a  de los habitantes de l a  ciudad, su participación en revuel- 
t a s  y levantamientos, l a  construcción de edificios nuevos, e l  pago del  
t r i b u t o  por e l  indígena y l a  decadencia de l a  participación de éste en los 
trabajos de artesanía. 

En general, e l  t ra to  que Gibson da a l a  historia colonial de los indí- 
genas de l  v a l l e  de México es  c q l e j o  y bien detallado. Sin embargo, e s  
d i f í c i l  localizar los temas principales del l ib ro  debido a l a  masividad de 
detalles. Creemos que existen, aunque sumergidos, l o s  cinco temas que 
describimos a continuación. 

Primeramente, no hubo repuesta idnime de parte de los indígenas a l a  
colonización y a l a  administración; más bien habían diferentes adaptacio- 
nes y respuestas e n  l o s  a i s t i n t o s  sectores de las  sociedades indígenas, 



l as  que s e  debieron a l a  influencia de fac tores  t a l e s  como l o s  sistemas 
c u l t u r a l e s  prehispánicos, l a  local ización geográfica y l a  posición de 
c l a s e s  y s u s  relaciones dentro de l a  sociedad prehispánica y de los prime- 

ros años de l a  c:olonia. 
E l  único n ive l  e s t ab l e  en e l  que hubo respuesta social  coherente, s i  

bien e l  t i p o  de respuesta variaba, fue e l  local o de cormuiidades indivi- 
duales. La canunidad individual (ya fuera  de cabecera o s u j e t o )  fua  de 
t a n t a  importancia para l a  administración co lon ia l  que se  imposibilitó 
rápidamente cualquier respuesta de tr ibu o nacional. La introducción del 
faccionalismo -debido a l  énfasis de los españoles en crear una nueva é l i t e  

indígena fuer te -  hizo también que se  dif icultara más cualquier respuesta 

unificada. 
Tercero, l o s  datos presentados ponen de manifiesto l a  abrumadora ex- 

plotación f í s ica  y económica del indígena que resultó en e l  magnífico pro- 

grama de construcción español, que a SU vez a l teró  en forma significativa 
l a  f a z  d e l  v a l l e ,  y e l  saqueo de tanta riqueza para los cofres españoles, 

especialmente durante l o s  primeros años d e l  período colonial. Adem'as, 

e s t a  explotación dio cmo resultado l a  reducción de l a  población indígena 

y su degradación f ís ica  y psicológica. 
Cuarto, aunque déb i l  e inefectiva, hubo c ier ta  resistencia del i n d í -  

gena a e s t a  s i tuación.  La resistencia tomó muchas formas y s e  repi t ió  a 
t r avés  d e l  período colonial, y puede se r  vista corno punto de discusión en 

contra  de cualquier  interpretación de l a  Historia Mexicana, l a  cual pone 
mucho é n f a s i s  en e l  asimilamiento f á c i l  de las culturas nativas con las  

tradiciones españolas. 
Y ,  quinto ,  e l  indígena sobrwivió culturalmente en yrupns locales se- 

parados. Gibson sugiere  que e s t a  sobrevivencia s e  ve más claramente en 

las  prácticas religiosas y en los sectores rurales de l a  sociedad. 

E l  l i b r o  en cuestión examina e l  papel de los indígenas y su situación 
a p r inc ip ios  d e l  México co lon ia l  en una fonna mucho Rlás sistemática que 

l o s  l i b r o s  que s e  d i scu t i r án  más adelante. Sin embargo, a pesar de s u  
evidencia masiva, Gibson t iende también a reducir l a  autonomía cultural  

d e l  indígena (excepto en e l  área religiosa). Eii evidente que aún quedan 

por abordar preguntas importantes acerca de l a  historia de. los indigenas 

d e l  va l l e  de México, entre e l l a s  l a  de s i  e l  sector religioso fue e l  Único 

en donde l a s  p rác t i ca s  culturales de los indígenas fueron capaces d- * SO- 

b rev iv i r .  En Lo que queda de este trabajo, e x a ~ i n a r e ~ o s  cómo e l  trabajo 
de Gibson influyó en l a  historiografía y des;?ués usaremos los datos de los 

archivos, pri?cipalmente del Archivo General de l a  Nación (ACN) de l a  ciu- 

dad de ~ é x i c o ,  para comentar sobre e l  tema de la  sobrevivencia cultural  

del indígena. 
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La historia modelo del siglo XVí 

LOS dos l i b ros  de tex to  que son un t ra tado  muy rec ien te  de l a  h i s t o r i a  

d e  México, %e Forging onf t be  Cosmic Raee p r  Colin MacIachlan y Jaime 
Rodríguez y -%e i70ursi? of !dez?:can ?fi:story p o r  Michael Meyer y William 
Cherman, abarcan  uri s ó l i d o  y detallado manejo de l  t m a ,  siendo e l  último 

e l  m á s  c a n p r e n s i ~ o . ~  FJnbos extraen material  de primera mano, s i n  dejar  de 
d e s t a c a r  los  ricos tratados monográficos d e l  período colonial  e sc r i to s  par 

erudi tos  ccmo Gibson, S i lv io  Zavala, Clarence Hariny, Les ley  B. Simpson, 
Woodrow Borah, Sherburne Cook, Robert Ricard y James Lockhart. tos dos 

l i b ros  son influenciados primariamente por los  desarrol los  de l a  h i s t o r i a  
s o c i a l ,  con énfasis  en l a  h i s to r i a  de l a s  no é l i t e s  y su  alejamiento de l a  
n a r r a t i v a  p o l í t i c a  y, segundo, p r  l a  antropología, l a  cual  ha contribuido 

mucho a l  conocimiento general de l a s  cvl turas  precolombinas. Esto e s  ver- 
dad, especialmente en e l  volinnen de MacIachlan y Rodríguez, que s e  anuncia 

de s e r  una h i s t o r i a  rev is ionis ta ,  señalando que e 1  fíéxico colonial  no era  

n i  dependiente  n i  subdesarrollado. LOS autores sugieren que México "for jó  
una economía compleja, balanceada e integrada que transforma e l  área en l a  

p a r t e  m á s  importante y dinámica de l  imperio español.". A f i m n  también que 
"Los pocos conquis tadores  que a r r i b a r o n  a México no podían so te r r a r  l a  

f u e r t e  y v i b r a n t e  c u l t u r a  indígena". No obstante, tal empresa i n ú t i l  no 

e r a  necesaria, debido a que aspectos s ign i f i ca t ivos  de l a  c u l t u r a  n a t i v a  

s e  mezclaron fácilmente con l a s  tradiciones españolas, fac i l i t ando  a s í  las 
bases para l a  nueva sociedad colonial.4 

Aunque es verdad  que  l o s  l i b r o s  de tex to  no pueden ser considerados 

cano modelos de r igor  y su t i l eza  cano s e  exige en un c a s o  de e s t u d i o ,  n i  

pueden ser representativos de todo e l  conocimiento h is tór ico ,  sí trasmiten 

una " s a b i d u r í a  convencionali '  de  d i chos  temas. Por lo  tanto,  es just i -  
f i c a b l e  e n j u i c i a r  s u  d i s c u s i ó n  d e l  pr imer  período colonial  y preguntar 

- p a r t i c u l a r m e n t e  en e l  t e x t o  de MacLachlan y Rodríguez- qué  t an  bien 
p resen tada  está l a  s i t u a c i ó n  de l  indígena durante este período y cómo s e  

tanan en cuenta lo s  estudios anteriores.  
Pues bien,  l o s  dos están organizados de manera similar: ambos epnpiezan 

con una sección donde describen e l  pasado precolombino de México, poniendo 

é n f a s i s  en l o  que se conoce de los  aztecas; ambos continúan describiendo 

3 (Berke ley :  Un ive r s i ty  of C a l i f o r n i a  P r e s s ,  1980) y (Oxford: 
Oxford University hiecs, 1979), respectivamente. 

4 MacInchlan y ~odr íyuez ,  The Forging of the C o s n i c  Race, pp. 1-2. 
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l a  conquista de México y enfocan, especialmente, l a  caída de Tenochtitlán; 

después, los  dos l ibros empiezan a discutir  e l  colonial, destacan- 
do en primer ténnino los siglos XVI y XVII, pero ¿cómo está  presentado e l  

material? 
Neyer y Sherman dividen esta parte de sil texto en cinco capítulos: "El 

sistema imperial atrincherado", "L3 economía nacional", "La Iglesia c o l o  

nial", "La sociedad colonial: l a  raza y e l  estado social", y "La cu l tu ra  

y l a  vida d i a r i a  en Nueva España". E l  primero de los capítulos ( "El sis- 
tema imperial atrincherado") se concentra, claro, en l a  administración p o  

l í t i c a  de Nueva España. Nos damos cuenta primeramente de l a s  posiciones 
de poder de esos a l t o s  o f i c i a l e s  españoles que tenían l a  influencia más 
duradera, de l a  organización de l a  actividad polí t ica a l  nivel local y de 

con f l i c to s  que surgieron entre los miemSros de l a  é l i t e  española dominan- 
t e .  "La economía colonial"  ( e l  segundo), t r a t a  de l a  naturaleza de l a s  
direcciones mercant i l i s tas  de Ecpaña en e l  (iasarrollo de los sectores de 
exportación de l a  economía y en l a  sofocante polí t ica económica de los 

Habsburgo que d i o  como resul tado un " s i g l o  de depresión". Los autores 
también nos muestran cómo e l  desarrollo de l a s  instituciones de encomien- 

da, repart imiento y minería para l a  exportación estaban basadas en l a  ex- 
plotación del indígena y de l a s  nuevas minorías que se  empezaban a formar. 
E l  cap í tu lo  que habla de l a  Iglesia católica colonial de México describe 
l a  h i s t o r i a  de Juan Diego y afirma que los indígenas fueron atraídos a l a  

pompa de l a  Igles ia  católica. Las supuestas similaridades entre l a  cris-  
tiandad y l a s  creencias indígenas son vis tas  como incitantes desarrollos 

s incrét icos ,  pero esos valores y creencias religiosas se  ven esencialmente 
muy influenciados por e l  catolicismo. En los Últimos dos capítulos de 
e s t a  sección del p e r í d o  colonial, nos damos cuenta de l a  campleja estruc- 

t u r a  r a c i a l  emergente de México a l a  que los indígenas contribuyeron, a s í  
como de l  desarrollo de l a  vida cultura' mexicana, influenciada desde prin- 

c ip ios  d e l  período colonial  por e l  contacto entre españoles e ináígenas, 
especialmente en l a  educación y l a  literatiira. 

Pero, jqu& sabemos de los indígenas durante principios del período co- 

lonial? 
En primer lugar,  sabemos poco d e l  lugar que ocupaban en los eventos 

p o l í t i c o s  de l a  época. Segundo, sabemos de l a  participación del indígena 

como fuerza de trabajo en l a  e c n n d a  de Nueva España, que proveía enormes 

cantidades de riqueza a Fspaa. Tercero, vgnos e l  tremendo esfuerzo que 

l a  I g l e s i a  catól ica  puso en convertir a los indígenas; l a  religión de los 

nativos es vista c m  pareja y similar a l  catolicisrto, s imilaridad que s e  
ve como una contribución a l  desarrollo de una masa conservadora de campe- 

s inos  indígenas, l igada a l a  Iglesia.  Cuarto, los indígenas son vistos 
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como contribuyentes a l  desar ro l lo  de una s e r i e  de categorías raciales 
complejas y e l  surgimiento del mestizo es visto como e l  t ipo étnico mexi- 
cano predominante y e l  s*unbolo cultural. plinto, l a  contribución de los 
indígenas a l a  vida cultural mexicana se  considera limitada a l  s ig lo  XVI, 

cuando los  españoles t ra ta ron  de instruir los y escribieron grandes des- 
cripciones de sus culturas. 

MacLachlan y ~ o d r í g u e z  siguen un esquema de organización razonable y 
s imi l a r  cuando tratan acerca del período colonial. Su l ibro  comienza con 
un capítulo que habla de "el proceso institucional", en e l  que examinan l a  
organización polí t ica a s í  camo otros temas, entre el los e l  papel que desem - 
peñó l a  I g l e s i a  en l a  pacificación de los indigenas, l a  primera educación 
d e l  indígena y los indígenas y l a  Inquisición. Estos autores ciertamente 
consagran su atención a l a  organización polí t ica del indígena a medida que 
é s t a  interactuaba con l a  organización polí t ica española y, además, mencio- 
nan l a  resistencia del indígena ( l a  guerra Mixtón). 

Cuando hablan de e c o n d a ,  los autores describen l a  economia colonial 
mexicana con énfas i s  en e l  control español. SeWnalan claramente l a  posi- 
ción cen t r a l  d e l  trabajo del indígena con relación a l a  mencio~ada econc- 
mía colonial, a l a  vez que describen los intentos de l a  Corona de proteger 
l a s  t i e r r a s  del indígena. Muestran que, mientras los indígenas que sobre- 
vivieron culturalmente conservaron c ier ta  independencia económica, muchos 
poco a poco iban siendo envueltos en los lazos de una economía de salario 
y de mercado. 

Cuando tratan de las  mezclas raciales en desarrollo en un capítulo que 
habla de "Sociedad", describen e l  medio de sistena dual instituido a prin- 
c ip ios  d e l  período colonial, reconociendo una "república de indios" y una 
"de españoles'' y, a l  mismo tiempo, l as  bases legales que dieron origen a 
l a  emergente s i tuac ión  racial.  E l  sistema dual estaba destinado a l  Era- 
caso debido a l a  mezcla de razas y l a  aculturación, según Maciachlan y 
Rodríguez. A l  de sc r ib i r  la  república de indios, destacan varios puntos: 
l a s  ca t á s t ro fe s  demográficas, e l  peso del tr ibuto español y l as  demandas 
de trabajo, y l a  Snportancia de l a  ccxm~idad y l a  familia para l a  sobrevi- 
vencia de l  indígena. MacIachlan y Rodríguez obseman que l a  aculturación 
avanzó más rápidamente en las ciudades donde la  población indígena cedió 
e l  paso a l a  población mestiza; a l a  vez, l a s  poblaciones indígenas pre- 
servaron m á s  identidad é tn ica  en áreas rurales y aisladas. E l  capítulo 
pasa después a describir otros grupos raciales y l a  estructura de clases. 

Cuando en e l  l i b ro  se  examina e l  papel de la mujer y l a  familia, éste 
habla primeramente de l a  familia española. Se hace e l  arqmento de que: 

E l  conflicto entre l as  nomas familiares de l a  preconquista y l a s  
introducidas p r  los españoles variaba entre los diferentes grupos 
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na t ivos .  Lñls indios c ivi l izados,  s i n  embargo, seguían normas simi- 
l a r e s  y d e f i n í a n  e l  papel de l a  familia de l a  misma manera que l o  
hac ían  los  españoles. Ambos canpartían un fue r t e  sent ido de lina- 
j e ,  una c r e e n c i a  en l a  supremacía masculina y una preferencia por 
una estructura  familiar unida rodeada de una t e l a  p r o t e c t o r a  de 
r e l a c i o n e s  Earnil iares extendidas. Los conceptos de l  papel a de- 
sempeñar e n  l a  soc iedad ,  e l  honor famil iar  y l a  esperanza de que 
l a  f a m i l i a  s i r v a  como e l  p r i n c i p a l  depósito de valores,  coinci- 
dían. 

E l  matrimonio,  l a  naturaleza de l a  familia y e l  papel de l a  mujer también 
s e  discuten. La familia e s  descr i ta  como pa t r i a r ca l  y como unidad, con un 
c o n t r o l  considerable en l a  vida de l a  gente. .Aun dentro de este contexto, 

l o s  autores reconocieron l a  variedad y l a s  posibil idades a b i e r t a s  p a r a  l a  
mujer en Nueva Fapaña. 

¿ ~ u é  descubrimos de lo s  indígenas durante e s t e  período en  %e Forg<ng 
of the  Com.nic Pace? E l  l i b r o  proporciona más bien una información s imilar  

a l  l i b r o  de Mcyer y Sheman, pero ofrece un mejor sentido de participación 
d e  l o s  ind ígenas  en l a  escena colonial. Enfatiza la explotación indígena 
como fuerza de t rabajo y ofrece más de ta l l e s  de l a s  ca tás t rofes  demográfi- 

cas que L e s  sobrevienen. 
¿Cuál información hace f a l t a  y cuáles e s t e r e o t i p s  de los indígenas de 

p r i n c i p i o s  de l  período colonial  son perpetuados en es tos  l ibros? Hay cinco 
á r e a s  donde e l  m a t e r i a l  acerca de lo s  indígenas comete i n j u s t i c i a s  refe- 

r e n t e  a l o  que se sabe de su participación a pr incipios  d e l  período colo- 

n i a l  o c r e a  e s t e r e o t i p o s  basados en escasa información acerca de l a  vida 
de l o s  ind ígenas ,  s i endo  l a  pr imera l a  complej idad de los  desarrol los  

p o l í t i c o s  de p r i n c i p i o s  de l  período colonial .  Gibson nos muestra que l a  

p a r t e  f i n a l  d e l  s i g l o  XVI fue un período de inrnensa f l ex ib i l i dad  y opr-  
tunidad. Mientras e l  resultado f i n a l  desarrollado en e l  s i g l o  XVI f u e  l a  

c r e c i e n t e  impor tanc ia  de las comunidades rura les  Locales y e l  estrecha- 
miento de l a  c u l t u r a  de l a  c l a s e  indígena, hubo también en ese  s i g l o  un 

surg imiento  de una nueva é l i t e  ind ígena ,  con varios i n s g e n a s  ocupando 
pos ic iones  de verdadero p d e r  en l a s  organizaciones p o l í t i c a s  locales  y en 
las no locales.6 

E l  tema d e  la conversión y e l  sincretismo e s  t ra tado muy superf ic ia l -  

mente, dando gar sentado e l  conocimiento de fuer tes  similaridades e n t r e  l a  

5 The Forging of the  CO&C Race, pág. 229. 

6 The Aztecs under Cpanish %le, pp. 166-93. 
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r e l i g i ó n  indígena y e l  catolicismo. Hay por l o  menos lugar para otras 
in te rpre tac iones  en re lac ión  a e s t e  asunto -se puede argüir ciertamente 
que l a s  diferencias son más prepnderantes que l a s  similaridades. Además, 
no s e  hace ninguna investigación acerca de las  diferencias entre los sis- 
tanas de creencias r e l i g io sas  nativas-  s e  concibe simplemente que l a s  
creencias y experiencias de los aztecas encierran o simbolizan l a s  creen- 
cias y experiencias de todos los demás indígenas de Nueva España. 

EL t e r c e r  caso está relacionado a l  Último punto en cuestión, y es  que 
no s e  ha puesto atención alguna a l as  diferencias entre l as  tribus. La ma - 
yor p a r t e  9e l a  atención s e  concentra en los indígenas aztecas del México 
cen t ra l .  S i  bien es cierto que las  diferencias entre l a s  tribus -particu- 
larmente en á reas  geográficas específicas- se  hicieron menos importantes 
con e l  co r r e r  d e l  tiempo, e l  sistema cultural de los aztecas y sus expe- 
r i enc i a s  coloniales  fueron claramente diferentes de l a s  de los indígenas 
d e l  norte de México o de m a c a ,  o de los  indígenas mayas del sur de Méxi- 
co, s i n  mencionar e l  número complejo de afiliaciones de tr ibus dentro del 
valle de México. ' 

Cuarto, a l a  vez que se  menciona algo acerca de l a  rápida aculturación 
d e l  indígena urbano, s e  pone poco énfasis en las  experiencias coloniales 
ru ra l e s  y urbanas o en l a s  diferencias entre los sistemas cultural y urba- 
no, que son muy significativas según l o  empiezan a descubrir los antro* 
logos. En par te ,  esta situación ref le ja  e l  problema de l a  historiografía 
de e s t e  período, e l  cual ha puesto poca atención en e l  tema de l a  historia 
del roce entre grupos particulares de indígenas. 

Finalmente, a pesar de que Mackchlan y Rodríguez ( a l  contrario de Me- 
yer  y Sherman) a l  menos declaran su atención a l a  familia y a l  linaje, sus - 
t i t uyen ,  de hecho, 10s estereotipos por información m á s  exacta. Los antro- 
pólogos han descubierto que l a  organización de l a  familia indígena y l a  
e s t ruc tu ra  de s u  l inaje  fueron m á s  bien diferentes a l a s  de los españoles 
y que s u  organización variaba tanto geogrgf ica  cano ~roimló~icamente.8 

7 Gibson, The Aztecs under Spanish Rule, pp. 9-31. 

S Véase Pedro Carrasca, "Family Structure of Sixteenth Century Tepoz- 
tlan", en h-ocess and Pattern i n  Cuiture, Robert Manners, ed. (Chicago: 
Aldine, 19641, pp. 185-270; "The Joint Family i n  Ancient Mexico: The Case 
of Pi lot la" ,  en Essays i n  Mexican Kinship, Hugo Nutini ,  e t  a l .  , eds. 
(Pi t tsburgh:  University of Pittsburgh Press, 1979); Edward Calnek, '?%e 
Sahagún Texts a s  a Source o£ Sociological  Information", en Sixteenth 
Century Mexico: The Work of sahagÚn, Munro Eihonson, ed. (Albuquerque: 
Uniuersity of &w Mexico Press, 1974); Susan Kellogg, "Socaal Oqanizatron 
i n  Early Colonial Tenochtitlán-Tlatelolco: An Ethnohistorical Study" 
( t e s i s  doctoral, University of Fachester, 1980). 
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La sobrevivencia cultural de las indígenas 

E l  tema de l a  sobrevivencia cultural del indígena es o debe se r  signi- 
f i c a t i v o  para l o s  antropólogos e historiadores interesados en México. E s  

importante para  l o s  antropólogos porque l o s  sistemas culturales de las  
comunidades indígenas no pueden se r  ccmpr-endidos s i  se  l e s  separa de sus 
historias propias y se  debe t m a r  en cuenta que dichas h i s t o r i a s  haq s ido  
inf luenciadas ,  a l  menos parcialmente, por las posibilidades de sobrevi- 
vencia cultural y l as  estrategias usadas paca e l lo .  E l  tema debe de s e r  
importante también para los historiadores, ya que el los podrían contribuir 
con trabajo riguroso a l a  historia de ciertos grui>os indígenas y de regio- 
nes y porque según e l  resultado de estudios de Uibson, Wckhart, Taylor y 
o t r o s ,  sabemos que l a  participación del indígena en l a  historia mexicana 
e s  m á s  compleja que l o  que advierte l a  historia que solamente destaca el 

mestizaje. De l a s  discutidas obras de Meyer y Sherman y de MacLachlan y 
Rodríguei obtenemos un cuadro muy ambiguo del papel y lugar que ocupaban 
l o s  indígenas en l a  sociedad mexicana. E l  trabajo de Gibson, que ofrece 
más datos  que l o s  mencionados anteriormente, bien puede se r  suplementado 
por información adicional con enfoque regional que haga posible interpre- 
taciones adicionales de l a  sobrevivencia cultural  de los indZgenas durante 
e l  comienm del período colonial. 

Está c l a ro  que l a  sobrevivencia de l a s  creencias religiosas nativas 
fue  importante y para e l lo  existe un sinnúmero de ejemplos. Segíin Gibson, 
"e l  dilema del cristianismo en l a  colonia no fue solamente s u  f a l l a  en e l  
endoctrinamiento completo de l a s  masas, s i no  que l a  aceptación de los 
indígenas es taba fuertemente colorida de residuos y valores antiestét i-  
c o ~ . " ~  La continuación de l a  creencia religiosa de los indígenas l a  des- 
c r i b e  en d e t a l l e  Ruíz de Alarcón en s u  t r a t a d o  de supersticiones, por 
ejemplo. 'O Uno de los casos m á s  sorprendentes de l a  sobrwivencia de l a s  
creencias  r e l i g io sas  de los indígenas ocurrió en e l  s ig lo  X V I I I  en Huit- 
zilopochco (una cabecera e n t r e  Csyoacán e Ixtapalapa);  cuando e l  cura 
l o c a l  "tomó unas piedras  de l a  plataforma de un templo en ruinas y l a s  
l l e v ó  a l  nor te  d e l  pueblo para reparar l a  iglesia, l a  comunidad indígena 
protest'o e l  acto y l o  calif icó de profanación. La comunidad intrépidamen- 

9 %e Aztecs under -panish ~ u l e ,  ~ á g .  100. 

10 Hernando Ruíz de Alarcón, Treatise on the Heathen Su rs t i t ions  
t h a t  Today t i v e  among the  Indians Native t o  t h i s  New Spain, 1%9, J. Ri- 
chard Andrews y Ross Hassig, eds. y trads. (Norman: University of Oklaho- 
m Press, 1984). 
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t e  informó a l  curato que 'en ese lugar yace t& l a  fuerza del p ~ e b l o ' . " ' ~  
Sin  embargo, l a  r e l i g ión  no fue  e l  Único sector donde l a s  creencias 

cu l tu ra les  indígenas continuaban siendo importantes en l a  influencia de l a  
conducta. A l  menos en otro aspecto de l a  vida se  vio t a l  continuidad: en 
l a  famil ia  y en e l  l i n a j e .  Gibson anotó que hubo c ie r tas  influencias 
importantes e n  l a  vida familiar nativa: l a  introducción de ceremonia% ma- 
trimoniales cristianas, l a  revisión de las  reglas de tabú del incesto y l a  
terminación de l a  poligamia. l2  No obstante, esta era todavía un área de 
l a  vida donde s e  podían ver  claramente las  diferencias culturales entre 
l a s  prácticas de los españoles y las  de los indígenas. 

Hemos descrito en detal le en otros lugares l a  organización y e l  l inaje  
en l a  famil ia  azteca y l a  organización del  sistema de herencia vistos en 
México-Tenochtitl'in a principios del período colonial. l 3  Aquí simplemente 
haranos notar brwritnente algunos de los hallazgos con e l  f i n  de destacar  
que algunas creencias cuíturales y prácticas tradicionales continuaron por 
mucho más tiempo que l o  que los historiadores han hecho notar, aun en los 
lugares m*& urbanizados y "europeizados" del centro de México. 

La ideología prehispánica d e l  sistema de l inaje  era cognaticio (una 
descendencia o sistema de l inaje  por cognación es en l a  que se  puede hacer 
uso equivalente de l a  conexiones p r  medio de ascendientes masculinos o 
femeninos para t r a z a r  l a  descendencia de los predecesores varones o hem- 
bras )  y e s t o  puede s e r  fácilmente demostrado de acuerdo con l a  evidencia 
que e x i s t e  en e l  Códice F l ~ r e n t i n o . ~ ~  Este tipo de sistema de l ina je  de- 
nota una equivalencia estructural entre hombre y mujer, que s e  ve en l a  
organización d e l  relativamente bajo nivel superif icial  de los  grupos de 
unidades de descendencia que existieron en l a  socieaad  reh hispánica azteca 
y en l a  del cwienm del período colonial. K ? s ,  hombres y mujeres, eran 

11 Gibson, The Aztecs under Spanish Rule, pág. 134. 

1 2  The Aztecs under S p d s h  Rule, pág. 151. 

13 Susan Kellogg: "Kinship and Social Grganization i n  Earl Colo- 
nia l  Tenrxhtitlan: An Essay in Ethnohistorical Analysis and ~ethodosogy", 
en Handbook of Middle Anierican Indians: Suppl-tary Volme on Ethnohis- 
tos., Ronald Spores, ed. (Austin: University of Texas Press, en prensa)  ; 
"Family Reconsti tut ion with Non-Census Docianents", Biblioteca Americana 
( en rensa) ; "Rztec Inheritance: Colonial P a t t e m ,  Frehispanic Inf luen- 
ce" ?manuscrito inedito) . 

14 Kellogg, "Kinshi~ and Social Organization"; Bernardino Sahagún, A 
General üistory of the Th~ngs of New Spaln, Charles Dibble y Arthur Ander- 
son, trads. (Santa Fe: Tbe School of American Research and the University 
of Utah, 1950-19691, 6: 175 y 216. 
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I 
P miembros d e  t a l e s  agrupaciones y podían transmitir su  calidad de miembros 
f a e s t a s  unidades de descendencia. Una unidad e r a  refer ida por e l  t é m i n o  

t 7,acmeeagofil ( "lazo de gente"). El concepto indígena e s  s imilar  a l o  que 
s e  ha llamado " l ínea  de <iescendencia" y expresa l a  relación en t r e  un pre- 

deceso r  y s u  descendiente, o descendientes, trazado por medio de uno o m á s  
l a z o s  de unión. l5  Tales l íneas  de descendencia aparentemente han s ido  l a s  
bases  p a r a  grupos de descendencia superf ic ia l ;  fueron sacadas de a n t e c e  
sores  varones o henbras e incluyen hombres y mujeres. l6 

E l  té rmino  t lacamecayot 1 aparece en e l  Orjdice Florentino f l i b r o  10 ) , 
donde e s  usado para descr ib i r  un grupo de p a r i e n t e s  que inc luyen  a l o s  
n i e t o s  ind iv idua le s ,  l o s  h i jo s  varones y mujeres, l a  madre, e l  padre, l o s  

abuelos maternos y paternos, l a  abuela, e l  bisabuelo,  l a  b i s a b u e l a  y l o s  
t a t a r a b u e l o s .  Cualquier conexión, ya sea  de varón o de hembra, podía ser 
usada p a r a  inves t iga r  l a  relación individual de algún antecesor específ i -  

co. l 7  E l  uso de t a l  método de investigaci6n s e  ve claramente en lo s  docu- 
mentos T i e r r a s ,  cuando los  individuos tenían qte dar  información genealó- 

g ica  para apoyar sus  danandas de propiedad sobre l a s  bases de he renc ia ,  y 
usa ron  e l  término tlacamecayotl hasta 1596 para descr ibir  e l  grupo de fa- 

mil iares  por medio de lo s  cuales reclamaban los  derechos  d e  propiedad d e  
casa o terreno. 18 

Teiruiuan,  p o r  o t r o  lado ,  e r a  un término que se r e f e r í a  m á s  b ien  a l  
concepto d e  descendencia y no a l  de antecesor, y s ignif icaba l i teralmente  
" n i e t o s  de alguien". E l  s ignif icado l i t e r a l  e s  una indicación importante 

15 Roger Periano, "Descent, b s c e n t  Line and Descent Group i n  Cogna- 
t i c  Social Systms", en Proceedings of the  American E thno log ica l  S o c i e t y  
(1%1),  pp. 93-113. 

16 Aquí hab ía  una desviación p a t r i f i l i a t i v a  ya que lo s  varones eran 
declarad_os cano lo s  antecesores esenciales a quienes s e  i n v e s t i  aba tres 
veces  mas seguido  que l a  hembra para e l  reclamo de una casa ( 3 4: 11 ); $n 
reclamos d e  t i e r r a s ,  l o s  varones e r a n  nombrados hasta  cuatro veces mas 
(15:4). 

17 Offner ,  "Law and Po l i t i c s  i n  Aztec Texcoco", pp. 409-10, no está 
d e  acuerdo  con este i n f a s i s  en e l  l i n a j e  y argunenta ue l o s  términos te- 
n l a n  muchos s igni f icados  y que autwaticamente aesign & n a l o s  colatera- 
les tambien. E s t o  p o d r í a  s e r  verdad, pero l a  evidencia en Los archivos 
i n d i c a  que lo s  colaterales  eran marcados en formas especiales,  particular- 
mente por e l  uso d e l  ténnino "uecapan" (d is tan te ,  l e j o s ) .  Véame también: 
Pedro Carrasca, "Sobre algunos términos de parentesco en e l  Náhuatl C l á s i -  
co",  Estudios de Cultura N-ahuatl 6 (1966): 149-66; Sahagún, A General Kis- 
t o q ,  10: 1-6. 

18 En reclamos de s o l a r e s  se usaba un número igual  de vínculos de 
varones o de hembras,(20:2), pero en t i e r r a s ,  l o s  varones eran usados como 
vínculos dos veces m a s  / 13: 6 ) .  
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para l a  unidad de parentesco y para la  ímplicación del término de descen- 

dencia. Como s e  r e f e r í a  a un grupo de primos, tenía significado c o l e e  

tivo.19 Este significado de unidad de descendencia es apoyado, además, en 

l a s  traducciones españolas de e s to s  y o t ro s  vocablos del  mismo género 
( nomiunn, o ?:?:ruiuaiz, literalmente "mi" o "sus nietos") en varios docu- 

mentos de pr inc ip ios  d e l  período colonial como "un deudo descendiente", 

"parientes" o "todos sus descendientes". Los documentos Tierras  indican 

que en su  significado l i t e r a l  o en su significado extendido puede incluir  
varones y hembras. Este término también fue usado hasta 1; década de 

1590, por l o  menos hasta 1596. La existencia de ta les  unidades indica que 
e l  sistema de l i n a j e  español era fundamentalmente dis t in to  a l  sistema de 

l i n a j e  azteca  en estructura y organización y estas diferencias persistie- 
ron hasta e l  f i na l  del s ig lo  XVl y probablemente hasta e l  XVII. 

Estas d i fe renc ias  aparecen también en l a  organización del hogar, Los 
datos acerca del hogar, sacados principalmente de Tierras de los AGN, fue- 
ron tabulados en cuatro  categorías: (1)  hoqares de una persona soltera; 

12) hogares consanguíneos que incluían a uno de los padres y a uno o va- 
r ios hijos o a grupos de familias s i n  casarse;  ( 3 )  hogares de f ami l i a s  
nucleares,  incluyendo pare jas  casadas con o s in  hijos; y ( 4 )  hogares de 

famil ia  compuesta. Los Últimos son definidos como hogares en donde vivían 
l o s  miembros restantes de por l o  menos m á s  de una familic nuclear. Estos 
miembros del hogar eran casi  siempre parientes y eran por l o  regular arre- 

glados en grupos de parientes a través de lazos de parentesco que pueden 

haber sido una o dos generaciones anteriores a l a  unidad sobreviviente;  o 

en generaciones donde los aduitos de dos o m á s  familias nucleares eran cu- 

res identes  y l a  re lac ión  e r a  de padre a hi jo .  Tenemos dos ejemplos de 
o t r o  t i p o  de familia canpuesta, de los cuales ambos son hogares prehispá- 

nicos descritos en los l i t ig ios ,  y que pueden haber s ido  e l  resul tado de * 
matrimonios polígamos. 

E l  Cuadro 1 contiene e l  nbero  y porcentaje de los diferentes t ipos de 

hogares existentes durante este período. Aunque es d i f í c i l  obtener c i f ras  
conf i ab l e s  de l  promedio de l  tamaño de l a s  familias para los 88 hogares 

contados, s í  s e  pueden observar c i e r t a s  tendencias en e l  tamaño de los 

hogares. La extensión de tamaños eran: hogares familiares consanguíneos, 
de dos a cuatro  miembros; núcleos familiares, de dos a cinco miembros; y 

f m i l i a s  compuestas, de dos a ocho miembros. E s  importante recordar que 
algunos de es tos  hoqares no se  contaron en s u  totalidad, pero no se  puede 

19 CaFrasco, "Sobre algunos términos de parentesco en e l s á h u a t l  
clásico", pag. 155. 
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Cuadro 1 
C l a s i f i c a c i ó n  de hogares  por tamaño y p o r c e n t a j e  

Porcentaje 
Tipos de hogares Cantidad de hogares 

Persona so l t e ra  11 12.5% 

~onsanguíneo 
Padre e h i j o í s )  
Parentesco 

Núcleo familiar 
Parejas casadas 
Padres e h i jos  

Familias complejas 
Lateral  
Generación 
combinación 
Otros 

demostrar  cuántos  fueron  excluidos. Por ejemplo, l o s  docmentos indican 
v a r i o s  l u g a r e s  donde s e  describían grandes hogares, pero no s e  reportaron 

níuneros exac tos .  Una observación acerca de l a s  primeras fonnas de demo- 

g r a f í a  c o l o n i a l  ind ígena  que es importante (pero no sorprendente) e s  e l  
aparentemente pequeño número de h i jo s  en l o s  t r e s  t ipos  de hogares. 

Una de l a s  tendencias más interesantes  de es tos  hogares que s e  revelan 

e n  los a r c h i v o s  e s  l a  de volver a hogares de familia compuesta después de 

l a  conqu i s t a .  Hay información diacr'onica para 23 lugares residenciales 

í de 341, 16 de l o s  c u a l e s  t e n í a n  hogares  de familia compuesta en algún 
manento. De es tos  16 lugares, 11 fueron continuamente poblados o v u e l t o s  

a c o l o n i z a r  po r  s u s  dueños prehispánicos o sus  descendientes. S i  es tos  

l u g a r e s  no estaban todavía pohlados por una unidad de familia canpuesta a l  
comienzo de l a  h i s t o r i a ,  t end ían  ( 7  de cada 11)  más t a r d e  a volver a 

dichas unidades. Entonces pdemos concluir  diciendo que e l  mantenimiento 

d e  t a l e s  e s t r u c t u r a s  de hogar  s ign i f i can ,  en l o  posible,  que lo s  rompi- 

mientos  debido a l a  conquista y a l a  colonización no acabaron completamen- 

t e  l a  sociedad y l a  c u l t u r a  azteca. Aunque no hay a n á l i s i s  adecuados de 

los hogares  españoles  d e l  Mgxico c e n t r a l  durante ese  mismo período, l a  
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descripción de MacLachlan y ~ o d r í g u e z  denotan una estructura dist inta y 
ponen én fa s i s  en las familias nucleares y en l a  extensión de familias por 
generación ( esto Último tiende a estructurarse por l a  línea del varón) . 20 

Esta continuidad puede verse también en e l  sistema de herencia. Los 
testamentos de l o s  indígenas eran distintos, en forma y contenido, a los 
de l o s  españoles hechos en l a  ciudad de Gxico en e l  s ig lo  XVI. Las for- 
mas de herencia de l o s  indígenas muestran un gran énfasis en l a  herencia 
entre colaterales íespeciaimente parientes) y entre abuelos y nietos. Hay 
evidencia en testamentos que indica un sistema de herencia en que e l  varón 
y l a  hembra de una misna familia reciben m á s  o menos l a  misna cantidad de 
propiedad, pero parece que también ha existido un énfasis establecido en 
t ransmi t i r  e l  parentesco de la  hembra en l a  hembra, con l a  herencia de t i e  - 
r r a s  para e l  hombre (pero relativamente poco énfasis en conservar p rop ie  
dades de hacienda intactas y bajo e l  control de un solo varón). La manera 
de heredar de grupos grandes de familia podría ref le jar  e l  hecho de que 
l o s  españoles en e l  Nuevo Hundo contaban con un grupo muy ~equeño de pa- 
r i e n t e s  a quien de j a r  derechos de propiedad. Por otro lado, también po- 
d r í a  re f le ja r  l a  preocupación española de conservar grandes terrenos intac - 
t o s  a l  e l e g i r  una persona, usualmente un varón o un grupo de gente, para 
r e c i b i r  l a  propiedad. Para esto, escogían entre parientes en e l  orden ca- 
tegórico de esposos y descendientes, ascendientes y después colaterales. 

La evidencia aquí discutida sugiere que, si bien los aztecas no hacían 
testamentos por e s c r i t o  en tiempos d e l  período prehispánico pero luego 
adoptaron l a  costumbre española, usahan sus propias reglas y sistema para 
dec id i r  quién heredaba qué. La congruencia del sistema de herencia con e l  
sistema de l i n a j e  sugiere que ambos tienen fuertes antecedentes en e l  pe- 
r íodo prehispánico. La evidencia lingüística también apoya e l  análisis  de 
l o s  datos de l i n a j e ,  d e l  hogar y de la  herencia presentados aquí. Como 
dicen Karttunen y Lockhart, " a n  una excepción ( e l  escr i to  de 1598 de un 
nat ivo Nahuatl acerca del rey español) , todas l a s  palabras prestadas para 
parentescos cercanos de sangre -hemano, hemana, t í o ,  primo- pertenecen 
a l  período posterior  a 1650".~l E s t a  evidencia también sugiere que esta- 
mos viendo continuidades importantes entre e l  sistma sociocultural az teca  
prehispánico y l o s  primeros sistemas socioculturales aztecas coloniales. 
Está c l a r o  que aún queda por hacerse más investigación en l a  historia de 
l o s  indígenas de la  ciudad de gxico.  S i  habia una presencia definida del  

20 The Forgíng of the C o d c  Race, pp. 232-36. 

21 Karttunen y Lockhart, Nahuati i n  the Middle Years, pág. 20. 
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indígena en l a  ciudad a pr incipios  de l  período colonial ,  jcómo cambió e s t o  

y p o r  qué? Y ,  ¿cómo son l a s  fonnas de cambio v i s t a s  en l a  ciudad de ~ é -  
xico, similares o diferentes  a l a s  formas de cambio en  o t r a s  r eg iones  de 
Mesoamérica? 

Los e s t u d i o s  d i s c u t i d o s  anteriormente han s ido c r i t i cados  por no en- 
t e n d e r  e l  pape l  de l  indígena en e l  primer período colonial ,  especialmente 

l a  forma como s e  a jus tó  a l a  colonización. Este punto e s  mucho m á s  que un 
asunto de continuidad o sobrevivencia cu l tura l .  S e  neces i ta  una h i s t o r i a  

que muestre  cómo l a  gen te  n a t i v a  podía apoyarse en l a s  v i e j a s  formas de 
v i d a  y de creencias para soportar cambios ásperos de  circunstancia^.^^ Po- 

demos c o n s i d e r a r  cano hipótesis  que l a s  continuiüades en l a  familia y las 

formas de l i n a j e  aquí descr i tas  son s ignif icantec no sólo porque i l u s t r a n  

e l  mantenimiento de algunas t r a d i c i o n e s  a z t e c a s ,  s i n o  porque s i r v i e r o n  
nuevos p ropós i to s  en  e l  ambiente de cambio que continuó haciéndolas fun- 

c i o n a r .  E s t a  h i p ó t e s i s  se rv i rá  cano pregunta básica en futuras  investi-  
gaciones. 

2 2  Ver, po r  ejemplo, S teven  S t e r n ,  P e r u ' s  I n d i a n  Peoples and the 
Challenqe o£ Spanish Conquest: ñumanga to  1640 (Madison: U n i v e r s i t y  of 
Wisconsin Press, 19821. 
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Fernández adquiere en 9,819 pesos las  239 manzanas que remata l a  cofradía 

de Las Animas, junto con sus terrenos y corrales.60 También por l a  década 

de 1840 s u  esposa, ya accionista de l a  propiedad de los Oreamuno en Mira- 

v a l l e s  de Baqaces (210 caba l l e r í a s  de t i e r r a )  compra l a  Hacienda Paso 

Hondo de Cañas (valorada en más de diez m i l  pesos) .61 La obra pSa de Can 
Juan de D i o s  llegará a pertenecer, más adelante, a l  presidente Juan Rafael 
Mora Porras, y l a  hacienda personal ae1 padre Carri l lo a l  también presi- 

dente, Tomás Guardia. 

6 0  ANCR, Municipal San José 338, f .  14-16. 

6 1 Gudnnindson, "Nueva luz", pág. 105. 




